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a Gran Monarquía de España, cuyas victoriosas 

Armas dominan en alguna parte del África, y sus 
Islas, en muchas del Asia, y en dilatadas Regiones de la 
América, de donde conduce continuamente inestima-
bles tesoros: Este Gran Reino es sin duda el Primogéni-
to de la Católica Iglesia, así por haber recibido la luz del 
Evangelio en los principios de la Ley de Gracia por la 
predicación de su gran Patrón el Apóstol Santiago, co-
mo por conservarse en él tan pura por espacio de tan-
tos 70 siglos la Religión Católica, sin la infección de 
tantos errores, que han prevalecido lastimosamente en 
tantos Reinos, y Regiones de Europa: á que se añade la. 
gloria singular de haber sido los Españoles, los que á 
costa de mucha sangre, y de gloriosas fatigas han ex-
tendido ]a verdadera Fe por dilatadas, y distintas Re-
giones del Mundo: siendo sin duda mayor el numero de 
los que han abrazado la Religión Católica por medio de 
los Españoles, que el de los que han caído en los heré-
ticos errores, por medio de todos los Heresiarcas. 

Llamóse antiguamente Iberia del Río Ebro... uno de 
los mas caudalosos de España. Llamóse también Espe-
ria, por ser la parte mas Occidental de Europa. Pero 
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muchos siglos ha que mantiene el nombre de España, ó 
bien de Hispan, uno de sus antiguos Reyes, ó de Hispal, 
hoy Sevilla, Ciudad principalísima, y Cabeza de Andalu-
cía. Esta rodeada del Mar Mediterráneo y Océano, ex-
cepto por la parte que la separan de Francia los Piri-
neos. Y así viene á ser como una gran Península, aun-
que el Istmo contenido entre los dos Mares es dilatado 
con algún exceso para la propiedad de este nombre.  

Los términos, ó linderos de España son al Oriente, y 
Septentrión los Montes Pirineos, que la dividen de la 
Francia, con quien confina por el Principado de Cata-
luña, Reinos de Aragón, y Navarra, y Señorío de Vizca-
ya: Por el Occidente la baña el Mar Océano, y por el 
Mediodía el Mediterráneo. Su mayor extensión es de 
260. leguas de 1argo desde el Cabo de San Vicente, ó 
Promontorio Sacro, hasta Colibre, y de 160. de ancho, 
desde el estrecho de Gibraltar hasta el Cabo de las pe-
ñas de Asturias. En términos Geográficos es su exten-
sión desde 8 Grados y medio de longitud hasta 24; Y 
desde 36. de latitud septentrional hasta 44.  

Los principales Ríos de España son; l. Ebro, de 
quien tomó antiguamente su nombre esta dilatada Pe-
nínsula. Nace no lejos de Espinosa en los confines de 
las Asturias en una Montaña llamada Idubeda, cerca de 
un lugar, que del nacimiento de Ebro tomo el nombre 
de Fontibre. Pasa por Frías, Miranda de Ebro, Logro-
ño, Calahorra, Tudela en Navarra, Zaragoza en Aragón, 
Tortosa en Cataluña; en cuyas cercanías entra por dos 
bocas en el Mediterráneo, formando un genero de Islas 
que llaman los Alfaques. Es su nacimiento pequeño, 
pero con el caudal que recibe de otros Ríos es navega-
ble casi desde Zaragoza.  

II Tajo: Nace en la Alcarria Superior, en los Montes 
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de Albarracin: Corre este, y los otros Rios siguientes de 
Oriente á Poniente, lo que no es regular en los otros 
Rios. Pasa por Zurita, Lugar pequeño, de quien apenas 
ha quedado mas que el nombre, Fuentidueña, Aranjuez, 
Toledo, Talavera, Puente del Arzobispo, Almaraz, y Al-
cantara: De allí pasa á Portugal, por cuya Corte, la gran 
Ciudad de Lisboa, hace su entrada en el Occeano.  

III. Guadalquivir: Nace en una Montaña de Sierra 
Segura dentro del Reino de Murcia, desde donde se en-
camina á cruzar toda la Andalucia, pasando por Baeza, 
Andujar, Cordoba, y Sevilla; y en San Lucar de Barra-
meda entra en el Occeano: siendo navegable por lo 
menos dede Sevilla.  

IV. Guadiana: Que nace en las Lagunas de Ruidera, 
no lexos de los Montes de A1caráz. A poca distancia de 
su nacimiento corre por debajo de tierra por espacio de 
mas de seis leguas. Pasa por Calatraba, Puebla, Palacio 
de Rey, Medellin, Merida, y Badajóz; a cuya vista entra 
en Portugal, y se encamina á entrar en el Occeano de 
Ayamonte, Puerto de AIgarbe qne pertenece oy á Por-
tugal. 

V. Duero: Nace junto a Soria. Pasa por el Burgo de 
Osma, San Esteban de Gormáz, Simancas, Toro, Za-
mora, Miranda de Duero;. y entra en el Océano por 
Oporto, Ciudad del Reino de Portugal.  

VI. Miño: Nace en unos Montes de Galicia, entre 
Lugo, y Mondoñedo. Pasa por Lugo, y Belezar, Orense, 
y Tuy, y desagua en el Océano junto á la Guardia en 
Portugal.  

Pudiera contar algunos otros de no pequeño caudal, 
como el Segre, Jucar, Henares, Tietar, &c. pero me 
obliga a dejarlo el deseo de la brevedad. Solo no puedo 
omitir al Rio Segura, bien celebrado de los Antiguos, 
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con el nombre de Staberis, y de Taber. Nace en la 
misma Montaña donde tiene su origen Guadalquivir. 
Recibe á poca distancia el pequeño Rio TaivilIa, y á dos 
leguas de Calasparra el Rio Mundo de pequeño caudal, 
pero célebre por lo saludable de sus aguas, y mucho 
mas por su maravilloso nacimiento.  

Recibe también a los pequeños Ríos Riopar, y la Ma-
dera, que entran en Mundo, Quipar, Cara baca, y San-
gonera: llevando yá tan considerable caudal de agua 
cuando pasa por Murcia, que en el rigor, del Estío, y 
cuando cesan las vertientes de los Montes, provee á 
mas de 60 Canales, para fecundar aquella Vega; y hace 
andar ocho piedras de Molino.  

Pasa por algunos pequeños Lugares de la Sierra, por 
Calasparra, y Ciezar, que pertenecen á las Ordenes Mili-
tares de San Juan, y Santiago, por Murcia, Cabeza del 
Reino de su nombre, Orihuela, Ciudad Episcopal en el 
Reino de Valencia; y por Guardamar entra en el Medi-
terráneo, sin haber perdido en 40 leguas su nombre.  

Aun mas que de Ríos, abunda la España de Montes, 
siendo muchas las Cordilleras que tiene en la parte Sep-
tentrional, y no pocas en la de Mediodía. Ocioso es re-
ferirlas todas, cuando con tanta extensión, y claridad se 
hallan dibujadas al principio de la Historia de España, 
que con aplauso general escribió nuestro eruditismo 
Mariana. Las mayores, y mas conocidas son los Piri-
neos: El Monte Idubeda, el Moncayo, la Cordillera, que 
divide las dos Castillas, las Sierras de Alcaraz, y Segura, 
y la Sierra, que por su color, se llama Sierra-morena, y 
rodea la Andalucía.  

También son muchos, y muy insignes los Cabos, o 
Promontorios los que pueden verse en nuestro Maria-
na, y Hugo Sempilio. Los mas célebres son el Cabo de 
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las Peñas, el de Finisterre, San Vicente, El Promontorio 
Sacro, Cabo de Gata, de Palos, y el de Creus.  

Los puertos son muchos y muy célebres. En la dispo-
sición natural, conducente á la seguridad de las Naves, 
resguardo de los vientos, y defensa contra enemigas, 
creo que se aventaja á todos el de Cartagena, Ciudad 
Episcopal en el Reino de Murcia: Admirable Puerto, 
que sola pudo acertar a describir dignamente la pluma 
del Divino Virgilio, como dice Don Pedro Hurtado de 
Mendoza en su Espejo Geográfico. Pero atentas las ca-
lidades del Arte, y del Comercio, tiene sin duda la pri-
macía el Puerto de Cádiz, emporio nobilísimo de am-
bos Mundos asilo y deposito de los tesoros del mayor 
Monarca.  

Fuera de estos son puertos excelentes: Bilbao, de 
gran comercio en Vizcaya, San Sebastián, Fuenterrabia, 
y Pasajes en la Raya de Francia, Laredo, Castro, el Fe-
rrol, Coruña, Lisboa, Puerto de Santa Maria, Málaga, 
Alicante, Denia, Peñíscala, Tortosa, Tarragona. Barce-
lona, &c. No habiendo Provincia que no tenga excelen-
tes Puertos para el comercio, acudiendo á casi todas 
ellos las Naciones extrañas, para enriquecerse con la 
opulencia, y copia de frutos de este Reino.  

De todo abunda esta fertilísima Región, pues aunque 
algunas de sus Provincias Septentrionales, por ásperas, 
y montuosas carecen de muchos frutos, la grande 
abundancia de otras hace á España absolutamente fe-
cunda. Es abundante de Trigo, Cebada, y otras seme-
jantes semillas, especialmente Castilla, Extremadura, 
Andalucía, y Murcia, siendo bastante la abundancia de 
estas Provincias, para abastecer todo lo restante de Es-
paña. El Vino, fuera de ser abundante es muy generoso, 
y como tal apetecido en toda Europa; cuyas Naciones 
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participan del Vino de España, sin que en esta se sienta 
escasez por extracción tan cuantiosa.  

No es menos fértil en Aceite, especialmente en los 
Reinos de Andalucía. La Sal es tan copiosa, que solo el 
Reino de Murcia pudiera abastecer a toda España. La 
Miel es abundante, en algunas partes tan preciosa que la 
apetecen de Regiones distantes. En Frutas Hierbas, y 
Flores no tiene que envidiar á ningún País de la Euro-
pa. En generosidad de Caballos excede a todas. Hay 
abundancia de cuantos generos de animales puede ape-
tecer la ambición humana, yá sea para el Sustento. yá 
sea para la conveniencia, yá para la caza a lo que añaden 
las Provincias Marítimas abundancia de Pescados muy 
regalados. 

Las Minas de los mas preciosos Metales constan de 
las Sagradas Letras, y de las ansias con que aspiraron al 
Dominio de España tantas Naciones estrangeras, como 
también de las arenas de oro, con que se hizo célebre el 
Tajo:  

Cedat, y auriferi ripa beata Tagi. 

Que cantó Ovidio:  

Auriferumque tagum sitiam, Patriumque Salonem 

Como dijo Marcial:  

Y ultimamente aquel celebrado incendio de los Pirineos, en que 
se vieron correr arroyos de oro, y plata.  

En Vizcaya son de prodigiosa abundancia las Minas 
de hierro: En el Reino de Jaén las de Plomo; en el de 
Murcia las de Azufre. Hay también abundantes Minas 
de Piedra mármol, y Jaspe de todos colores. De Piedra 
Imán, que muchos han visto, en las cercanías de Cara-
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vaca, Villa bien conocida en el Reino de Murcia, y de 
ella se sacan algunas piedras de virtud bien conocida. 
También se hallan en algunos parajes Amatistas, Celi-
donios, Piedra Espejo, y otras de singular virtud, ó de 
especial hermosura. 

De Seda, y Lana es bien conocida la abundancia; pues 
fuera de abastecer las Fabricas propias es grande la ex-
tracción para las extrañas. De seda es la principal cose-
cha en los Reinos de Valencia, y Murcia: de Lana en ca-
si todos los Reinos, pero especialmente en Castilla: pu-
diera expresar mucho mas de la abundancia de España, 
que con tanto desprecio disminuyen algunos Escritores 
Extranjeros, al mismo tiempo que se enriquecen con 
los Tesoros, Géneros, y Frutos de este opulento, y fe-
cundo Reino. Pero baste lo dicho y quien deseare ma-
yor noticia, lea á nuestro erudito Sempilio, y á los que 
cita en apoyo de este asunto.  

El temperamento de España es por lo común apaci-
ble: estando colocada en los Climas 4. 5. Y 6. ni tan fría 
como la Francia: En lo Septentrional es mas moderado 
el calor: algo mas riguroso el frío, cuya destemplanza se 
suaviza mucho en las Regiones Marítimas. En lo Meri-
dional, se siente mas el calor, pero muy poco el frio: 
templándose también el calor en las Regiones Maríti-
mas por los vientos frescos que las recrean.  

En toda España, y sus dilatados Dominios se profesa 
con la mayor pureza la Religión Católica, sin permitirse 
Secta alguna que sea contraria á la verdade ra Fé. Sus 
Reyes han tenido por el mas elevado blason, el renom-
bre de CATHOLICOS, desde el Gran RECAREDO 
que desterró de sus Reinos la Secta de los Arrianos. 
Desde este esclarecido Monarca, no ha caído la mas le-
ve mancha en la constante fé de la Nació Española: 
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siendo castigados con la mayor severidad los que se 
apartan de su verdadera creencia.  

Esta piedad Católica se ve patente en la riqueza, y 
suntuoso adorno de sus Templos: cuyo numero, y opu-
lencia excede al de todas las de mas Naciones. No es 
menor que la riqueza la devoción, y majestad con que 
es venerado Dios, y sus Santos. Las Familias Religiosas, 
que son las columnas de la Fe Católica, son muy nume-
rosas en toda España, como también los Cabildos 
Eclesiásticos no solo en las Iglesias Catedrales, sino 
también en las Parroquiales de los Lugares, que constan 
de numero competente de habitadores.  

El numero de Arzobispos, y Obispos no parece 
grande, considerada la extensión de tan dilatado Reino; 
pero nace de ser muy grande el distrito de las Diócesis 
en los Reinos de la Corona de Castilla. Y esta misma 
extensión hace que tengan rentas tan cuantiosas.  

Son los Arzobispados de Castilla, y León 5, los Obis-
pados 30. Las Rentas llegan á componer la cantidad de 
112. millones de ducados en solo los Reinos de Castilla 
y León, como lo expresa por menor nuestro Docto 
Sempilio, y el Libro, solo Madrid es Corte, sin embargo 
de que las Orden Militares tienen cerca de otro Millón 
de ducados en varias Encomiendas, Prioratos, &c: que 
hay tantas, y tan ricas Abadías: que las Comunidades 
Religiosas gozan unas, y tan crecidas rentas; y que es 
tan grande el numero de Capellanes, y Beneficiados 
Eclesiásticos. En los Reinos de Aragón hay 3. Arzobis-
pados, y 16. Obispados.  

Son notados los Españoles de soberbios, iracundos, 
vengativos, y poco inclinados a la tarea de los estudios, 
y de aquellas facultades con que en otros Reinos flore-
cen las Fabricas, y el Comercio. No se puede dudar, 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

– 9 – 

que reinan mucho estos vicios: pero muchos añaden á 
la verdad los Historiadores, y Geógrafos Extranjeros; 
como también disminuyen mucho las virtudes, y pren-
das de esta Nación. La gravedad de sus costumbres, la 
constancia, la fortaleza, el sufrimiento de los trabajos, la 
tolerancia de hambre, y sed en las fatigas de la guerra, la 
lealtad á sus Reyes, la fidelidad de sus promesas, la fir-
meza en la Religión son prendas muy propias de los 
Españoles, a quienes por lo regular acompaña un en-
tendimiento muy claro, feliz memoria, pronto discurso, 
prendas con que se aventajará en las Ciencias, y aun en 
1as Facultades Mecánicas á las demás Naciones, si la 
vivacidad de los genios, no estorbara la constante apli-
cación que pide el adquirir con perfección las Artes, y 
las Ciencias.  
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